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E l trabajo que r e s e ñ a m o s es un avance de la invest igación colecti
va realizada por los miembros del seminario "Las luchas popula
res en la formación del Estado mexicano en el siglo x i x " del De
partamento de Investigaciones His tór icas del Instituto Nacional de 
A n t r o p o l o g í a e Histor ia . 

E l l ibro significa un notable esfuerzo de recopilación informat i 
va y s is temat ización estadís t ica que se ha podido concretar sobre 
las luchas populares en el siglo x i x . En él se pretende hacer u n ba
lance del estado actual de la inves t igación, plantear nuevas pers
pectivas y focos de in terés . Por ello, su riqueza estriba en la posibi
l idad de abrir nuevas rutas al estudio que, como esfuerzo colectivo 
y no individual , desarrollemos. 

Se divide en cuatro capí tu los que abordan las luchas por secto
res (campesinos 1820-1907, textiles 1850-1907, mineros 1825-1907 
y ferroviarios 1870-1908) y un quinto que reconstruye, a part i r de 
u n cuadro cronológico general, las luchas en el periodo seña lado 
con base en seis variables: a ñ o , sector movilizado, localización, cau
sas, logros y medidas estatales. 

Cada capí tulo aborda la p rob lemá t i ca siguiendo un esquema ge
neral que consiste en una breve in t roducc ión a la experiencia com
bativa del sector durante el siglo mencionado, un p e q u e ñ o análisis 
de la lógica seguida por el movimiento y c ó m o se inscribió en el 
contexto nacional. A l mismo tiempo se presentan las carac ter ís t i 
cas m á s sobresalientes de las luchas, la ca tegor ía de trabajadores 
que participan, las causas de los conflictos, los logros, el lugar de 
los hechos, las formas de lucha y o rgan izac ión . 

Como segundo aspecto, con el fin de apoyar el análisis in t ro
ductorio, se hace la r econs t rucc ión cronológica de las luchas em
prendidas por el sector en cuest ión y finalmente se exponen las grá
ficas que ilustran la frecuencia de los movimientos por a ñ o , estado 
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de la R e p ú b l i c a donde tuvieron efecto, causas, y fábricas o empre
sas en huelga. 

En la " I n t r o d u c c i ó n " , Leticia Reina marca la importancia que 
tiene el análisis de las luchas populares en este periodo como una 
v í a hacia el conocimiento de las relaciones y transformaciones so
ciales, toda vez que dan cuenta de las contradicciones surgidas en 
el seno de una sociedad en t rans ic ión y del enfrentamiento entre 
las formas anteriores y aquellas que emergen. A l mismo tiempo, 
s i túa estos movimientos como un antecedente de la Revolución Me
xicana y señala cómo su c o m p r e n s i ó n ayuda a percibir mejor el 
proceso de gestación de la clase obrera actual. 

U n o de los objetivos de la compi lac ión es abrir nuevas rutas de 
inves t igac ión , por lo que en lugar de ser un trabajo concluyente 
da pie a u n s i n n ú m e r o de cuestionamientos. Entre las preguntas 
que se plantean se encuentran aquellas relativas a la composic ión 
social de los movimientos y del sector m á s d inámico de la socie
dad, el problema de los dirigentes y di rección polít ica de la acción, 
las condiciones de trabajo y vida de los sujetos, así como sus mot i 
vaciones para luchar. 

Con el fin de dar un poco de luz en relación con la p rob lemá t i ca 
anterior, p r evén la necesidad de realizar una serie de estudios de 
caso, ub icándo los en el contexto de las coyunturas tanto naciona
les como internacionales. 

A l ser ésta una tarea colectiva requ i r ió del establecimiento de 
criterios comunes para la recopi lación de la información, por lo que 
presentan una guía detallada que sirvió de base para la sistemati
zac ión de los datos. 

En el pr imer cap í tu lo , Leticia Reina muestra cómo algunos de 
los movimientos sociales m á s relevantes del siglo x i x han sido es
tudiados desde el punto de vista pol í t ico-económico, mas no social, 
y seña la que en este tipo de his tor iograf ía falta a ú n analizar el ca
r ác t e r de los movimientos desde su base misma. 

Por ello, subraya la necesidad de hacer una reflexión de las con
diciones de vida de los campesinos, haciendo a un lado las concep
ciones e squemá t i ca s y abstractas que no dejan clara la compleja 
compos i c ión de los movimientos, las relaciones sociales en el inte
r ior y al exterior de ios mismos, el tipo de alianzas, la organiza
c ión , las formas rituales que incorporan, así como el origen de las 
motivaciones y el ca rác te r de las reivindicaciones. 

Los problemas que se presentan en investigaciones de esta na
turaleza, no sólo son teór ico-metodológicos sino relativos t a m b i é n 
a las fuentes, ya que existen varios archivos sin clasificar, docu-
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mentos en manos particulares difíciles de consultar o incluso se ca
rece por completo de ellas. 

Leticia Reina uti l izó partes militares, informes de jefes polít i
cos, denuncias de hacendados, noticias per iodís t icas , informes de 
gobernadores, secretarios de Guerra y M a r i n a así como de los pre
sidentes. Sin embargo, la mayor parte de los documentos fueron 
escritos por la clase dominante o sus representantes, por lo que la 
v is ión de los hechos que proporcionan es parcial, pues los campe
sinos nunca pusieron por escrito sus puntos de vista. De ah í la i m 
portancia de buscar fuentes locales como archivos municipales y 
parroquiales, cuyos redactores pudieron haber tenido una idea m á s 
cercana de la visión del mundo campesino. 

Destaca, a d e m á s , el uso de las gráficas y cuadros como una ma
nera de observar las tendencias generales de los movimientos, de
tectar los momentos de auge, el ca rác te r m á s recurrente de las de
mandas, las coyunturas políticas, su localización y causas. A l mismo 
t iempo, nos permiten conocer la diversidad de formas de resisten
cia y acción de la comunidad. 

E n el cap í tu lo segundo, C u a u h t é m o c Camarena esboza algu
nas carac ter í s t icas de los movimientos textiles durante el periodo 
1850-1907, a par t i r del surgimiento de las primeras formas asocia
tivas —mutualidades y cooperativas— y de resistencia, que juga
ron un papel diferente como manifes tac ión de protesta. Da algu
nos datos relacionados con el desenvolvimiento de la industria, las 
principales organizaciones y las causas de sus movilizaciones. 

Entre las principales causas de los conflictos s i túa las relaciona
das con el salario —monto, forma de pago o regularidad—, la jo r 
nada, las veladas, las arbitrariedades y abusos de administradores, 
jefes y maestros de las fábricas . 

C u a u h t é m o c Camarena afirma que a part ir del Segundo Con
greso Obrero en 1879, se estableció una estrecha re lación con el 
gobierno de Díaz . Sin embargo, es necesario explicar cómo se man
tuvo la capacidad de movil izar a los trabajadores en apoyo a la dic
tadura, en v i r t ud de que ello r ep resen tó la des in tegrac ión del mo
vimiento mutualista. 

Por ú l t i m o , señala que durante 1906-1907 estallaron 28 huelgas 
que reflejaron la p r e o c u p a c i ó n de establecer acuerdos que contem
plaran el conjunto de condiciones de trabajo; por lo que los regla
mentos estipulaban tarifas, salarios, horarios, d u r a c i ó n de la jor 
nada, multas y descuentos. En este periodo, las demandas tuvieron 
u n ca rác t e r m á s ofensivo y totalizador. 

Las luchas de los trabajadores mineros entre 1825-1907 son abor-
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dadas por Teresa Morales en el capí tu lo tercero, que plantea algu
nas caracter ís t icas de las movilizaciones. Cada uno de los aparta
dos en los que dividió el periodo de estudio muestra los principales 
rasgos del desarrollo de la industria: los centros mineros en que 
se dieron las luchas, las causas que las motivaron, la ca tegor ía de 
trabajadores que part iciparon y las formas de protesta y organiza
c ión que emplearon. A lo largo del trabajo se comparan las caracte
rísticas de cada subperiodo a fin de apreciar el proceso de transición. 

A l parecer, las huelgas y motines en la etapa 1825-1850 respon
dieron fundamentalmente a la resistencia frente al cambio, buscando 
mantener el " p a r t i d o " como forma de pago en lugar del destajo, 
as í como al deseo de conservar las costumbres y relaciones colonia
les de una pob lac ión vinculada con la ideología y ritmos de pro
ducc ión campesinos. 

Los mineros eran un grupo n u m é r i c a m e n t e importante; sin em
bargo, su heterogeneidad y dispers ión dificultaban la o rgan izac ión . 
E l sector m á s activo fue el de los barreteros, trabajadores especiali
zados que r e q u e r í a n de cierta experiencia y dominaban el proceso 
productivo; grupo de larga t rad ic ión que poseía una serie de dere
chos y privilegios. 

Las formas de lucha fueron violentas, se amenazaba con des
t r u i r las propiedades o agredir a los empleados ingleses, y en oca
siones se cumpl í a , se hostilizaba a los esquiroles, llegando incluso 
al enfrentamiento armado. 

De 1891 a 1907, la m i n e r í a sufrió importantes modificaciones, 
cuando se integraron los procesos de extracción y beneficio. Se for
maron grandes complejos mineros, se avanzó más en la divis ión 
del trabajo y se elevaron los requerimientos de calificación y entre
namiento técnico . 

Marcelo Abramo analiza, en el capí tu lo cuarto, las luchas de 
los trabajadores ferroviarios acaecidas entre 1870 y 1908. Para ello, 
d iv id ió el periodo en partes, y señala en cada una las causas de los 
conflictos, la ca tegor ía de trabajadores que participaron, su locali
zac ión , las formas que revistieron y la actitud del Estado frente a 
ellos. Asimismo, destaca algunos aspectos relativos a la pol í t ica del 
Estado y el crecimiento ferroviario. 

A decir del autor, el auge en la cons t rucc ión de vías férreas se 
dio entre 1881-1889, cuando se establecieron talleres mecán i cos , 
fundiciones para la fabr icación de rieles y se construyeron estacio
nes. Lo anterior trajo como resultado la formación de importantes 
núcleos obreros. 

En 1885-1887, se efectuaron varios movimientos contra los ma-
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los tratos de capataces e ingenieros norteamericanos, las diferen
cias salariales y el aumento de la jornada laboral. Los conflictos 
predominaron en los centros urbanos del norte del país . 

Para Abramo , el trienio 1906-1908 se carac ter izó por una gran 
cantidad de acciones, empero, a ra íz de la " m e x i c a n i z a c i ó n " , en 
1908, con la creación de los Ferrocarriles Nacionales, la vertiente 
nacionalista y el colaboracionismo con el Estado se fortalecieron. 

Pese a las grandes virtudes que el l ibro posee como guía de i n 
ves t igac ión y apoyo en el estudio del movimiento social dec imonó
nico, el texto no supera las limitaciones que enfrentamos los que 
de una u otra forma pretendemos rescatar tan importante expe
riencia h is tór ica . 

Cabe hacer notar que de unos años a la fecha, la his tor iograf ía 
del movimiento social y de la clase obrera en ese periodo ha sido 
abordada por los investigadores desde varias perspectivas, algunas 
de ellas ciertamente novedosas. No obstante, a ú n existen ausen
cias notables. 

L a mayor parte de la p roducc ión teór ica hace referencia a pro
cesos en los cuales los trabajadores es tán presentes como grupo so
cial , pero no siempre como seres humanos que a d e m á s de organi
zarse y luchar, viven, sienten y piensan de determinada manera. 
Estos trabajos han contribuido a clarificar las tendencias generales 
del proceso de conformac ión del sector laboral. Empero, al ser vis
to la mayor parte de las veces a t ravés de sus organizaciones, d i r i 
gentes y relaciones polít icas o económicas con el Estado, nos pro
porciona una visión parcial de la compleja realidad social al no 
abordar la perspectiva del sujeto colectivo mismo y su relación con 
los d e m á s sectores que conforman la sociedad, en u n momento his
tó r i co concreto. 

Por ello, las nuevas investigaciones que se realicen d e b e r á n d i 
rigirse no sólo a la especificación de las l íneas de desenvolvimiento 
en cuanto a distintos modos de a g r u p a c i ó n , lucha, demandas, ca
t ego r í a laboral , desarrollo económico , relaciones con el Estado e 
ideología , sino a tratar de delinear su complejidad y profundizar 
en el estudio de la estructura de la base social, su cotidianidad, tra
diciones y costumbres, proceso de trabajo, cultura y la configura
c ión de su conciencia a t ravés de la disciplina social en la familia, 
la e d u c a c i ó n , el derecho y la r e g l a m e n t a c i ó n en la fábrica, relacio
n á n d o l o siempre con el proceso his tór ico en su totalidad. 
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